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EL OBJETO DE INNOVACIÓN Y SUS CONTENIDOS

Es deseable que toda innovación, ya sea de las prácticas co-
tidianas de los sujetos individualmente considerados, de las 
instituciones u organizaciones educativas y sus colectivos, así 
como de los sistemas educativos, este dirigida hacia el logro 

de “lo educativo”, de metas fincadas u orientadas por un sentido edu-
cativo; que como ya se ha mencionado, va más allá de la búsqueda 
de eficiencia.

Considerar “lo educativo” como fundamento, perspectiva y con-
tenido de las innovaciones “educativas” (valga la expresión), implica 
que se convierta en un eje de los procesos de innovación, de ahí que 
sea necesario explicitar su significado. Al respecto existen diversos 
planteamientos, entre los cuales conviene destacar dos perspectivas 
susceptibles de articular que recuperan cada una diversas tradiciones 
de pensamiento, así como las discusiones más recientes al respecto. 
En tales construcciones teóricas lo educativo se ha definido con rela-
ción a la educación, como es el caso de Miguel Bazdresch, para quien 
la educación es:

[Una] práctica cultural que genera en la sociedad un conjunto ob-
jetivo de productos culturales u objetos específicos que refuerzan 
la identidad de esa sociedad... [por lo que] en general podemos 
decir que la educación produce  significados. La educación no 
sólo es sino que también significa, produce significados concre-
tos que se suman al conjunto de productos culturales que forman 
objetivamente el ´espesor´ cultural de una sociedad concreta. 
(2000: 21)



134innoVación eDucatiVa en PrÁcticaS 
Y centroS eScolareS

De acuerdo con el mismo autor, la educación tiene una naturale-
za práctica y se integra por varios constitutivos articulados: procesos, 
contenidos, subjetividad, contexto, modelo e intersubjetividad; y que 
tiene particular relevancia el carácter de tal articulación, la cual debe 
ser congruente con la índole de “lo educativo”.

Figura 12. Constitutivos de la práctica educativa.

Fuente: Elaboración propia.

Desde nuestro punto de vista, cada constitutivo tiene su pro-
pia lógica. Estas pueden ser entre sí incoherentes, antagónicas, 
congruentes, etcétera. En consecuencia, la integración congruente 
entre los constitutivos de cada práctica y sus lógicas particulares 
es lo que le proporciona a ésta un solo sentido, su racionalidad, 
entendida como lógica articulatoria o macro-lógica, misma que de-
biera ser congruente con aquello que se defi nió como propósito o 
fi nalidad educativa. 

Tal racionalidad educativa es lo que caracteriza a una práctica 
educacional (docente, de aprendizaje, curricular o escolar) como 
práctica educativa. Ahora bien, la racionalidad educativa tiene 
como eje la producción de signifi cados para constituir, en el acto 
y con sentido prospectivo, sujetos sociales. Coincidimos con Baz-
dresch (2000) en que por lógica entendemos una “razón formal” que 
aducen los sujetos para explicar-comprender su propia práctica o 
la de otros; en esa tesitura la lógica de cada constitutivo y la racio-
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nalidad de la práctica son las razones formales que construyen en 
su interioridad y que pueden explicitar los sujetos. En consecuen-
cia, tales razones formales deben ser congruentes con la índole de 
“lo educativo”.

Es en este orden de ideas, que podemos agregar que la educa-
ción en tanto práctica constituida por un conjunto de acciones colecti-
vas, así como inter e intrapersonales, se orienta hacia la humanización 
del sujeto, hacia su formación y autoformación e incluye tanto la pers-
pectiva de su sujeción, como de su libertad y autonomía responsable y 
creativa, perspectivas que pueden resultar antagónicas en un momen-
to o sinérgicas en otro.

Mientras que para Adriana Puiggrós (1990) la educación es una 
“práctica social compleja, productora, reproductora y transformadora 
de sujetos sociales” que coadyuva a su constitución y cambio, sea re-
gresivo, progresista, conservador o transformador. Es una mediación, 
como práctica productora de sujetos a partir de otros sujetos constru-
ye un mediador: el sujeto pedagógico. 

De ahí que lo específicamente educativo consista para Mi-
guel Bazdresch (op. cit.), en la producción de significados, por lo 
que en tanto proceso, lo educativo consiste principalmente en la 
significación, y en tanto contenido, en las redes de significados 
producidos. Mientras que para Adriana Puiggrós (1990) lo educati-
vo consiste en la constitución de sujetos sociales, específicamen-
te vinculada a la reproducción y transformación social, como dos 
sentidos de su proceso de constitución. Considerando lo anterior 
coincidimos con uno y otra, en el sentido de que lo educativo con-
siste en la constitución de sujetos sociales y que tal constitución se 
fundamenta principalmente en la producción de significados que 
tales sujetos realicen.

Una vez establecido lo anterior nos cuestionamos como es que 
los sujetos, niveles y procesos de la innovación logran producir “inno-
vaciones educativas” o enfocadas a lo educativo. 

Fundamentándonos en perspectivas teóricas específicas, 
como las de Miguel Bazdresch (2000) y Lidia M. Fernández (1996), 
sobre las prácticas y las instituciones educativas y retomando lo 
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arriba mencionado, los contenidos que podemos plantear como 
plausibles de innovación se manifi estan sintéticamente en el si-
guiente cuadro.

Tabla 29. Niveles de complejidad de los objetos de innovación y niveles 
de intervención.

Fuente: Elaboración propia.

Por separado cada uno de los constitutivos de una práctica o de 
una institución escolar, en cualquier grado de complejidad, pueden sufrir 
innovaciones de impacto reducido o de impacto profundo, dado que en si 
mismos contienen una articulación o confi guración estructural, y con ello 
una lógica específi ca. Sin embargo, considerado cada constitutivo como 
un componente o “subsistema” que forma parte de otro sistema, y dado 
que este último se constituye en el objeto privilegiado de la innovación, 



137 Innovación educativa en prácticas 
y centros escolares

es la lógica global, la configuración estructural de este último, lo que fun-
damentalmente debe ser innovado para que se transforme el “sistema”. 

En este orden de ideas o dicho de otra manera, si se pretendiera 
transformar una práctica docente, no basta con transformar el modelo 
o cualquier otro de sus constitutivos; de igual manera, si se quisiese 
transformar una institución, no basta con transformar el estilo de la 
misma. Si tales fueran los propósitos es necesario incidir con innova-
ciones en el llamado “tercer nivel de complejidad”, ya que este es el 
que incluye al conjunto de los constitutivos del sistema dado. 

Justamente cuando se innova este último nivel de complejidad y 
cuando los sujetos implicados valoran los resultados y se esfuerzan por lo-
grar la estabilidad o normalidad de la nueva lógica o configuración estruc-
tural, es que se puede considerar que el proceso ha llegado a un “punto de 
no retorno”, se trata en este sentido de la consolidación de la innovación.

Por otra parte, es difícil visualizar una rápida sucesión de innovacio-
nes de impacto profundo, o un proceso infinito de las mismas desarrolladas 
por los mismos sujetos, antes que se agoten las potencialidades y deriva-
ciones de la primera de tales innovaciones. Es más factible desarrollar e 
incluso visualizar que en el periodo de consolidación de una innovación 
de impacto profundo, se realicen innovaciones de impacto reducido que 
complementen a las transformaciones o cambios de carácter estructural. 
En este sentido, a un cambio en la racionalidad de una práctica determi-
nada, se le pueden asociar cambios menores, por ejemplo en el uso de 
materiales, técnicas o procedimientos; de igual manera, puede existir una 
relación similar entre el cambio de la cultura institucional, con respecto a 
cambios en algunos elementos de la vida institucional, como un proyecto 
administrativo o en la enseñanza de una área que implica varias disciplinas.

En ese orden de ideas y a partir de diversas experiencias de innova-
ción en el nivel del centro educativo, realizadas específicamente en una 
escuela secundaria oficial estatal en el sur del estado de Guanajuato du-
rante un ciclo escolar, podemos extraer las siguientes fases del procesos 
que se pueden considerar como regularidades (ver primera columna), 
con relación a los procesos de innovación; además se puede tener un 
acercamiento a los contenidos y productos de innovación, en esas ex-
periencias específicas articuladas a una visión general de la innovación. 
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Las fases del proceso fueron: 1) Exploración. 2) Formulación de 
prioridades. 3) Conocimiento detallado de áreas académicas. 4) Bús-
queda de consenso. 5) Selección conjunta de proyectos para cada 
área. 6) Establecimiento de propósitos generales y productos. 7) Pro-
gramación de actividades. 8) Realización de actividades y resolución 
de problemáticas contingentes. 9) Logro de propósitos y metas: pre-
sentación y difusión pública durante el XXXV aniversario de la funda-
ción de la institución; uso del libro en las aulas, como estaba previsto 
en los propósitos. 10) Valoración, reconocimientos y perspectivas.

Tabla 30. Contenidos y proceso de innovación en el centro educativo 
y sus colectivos.
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Fuente: Elaboración propia.
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Los elementos manifestados en la tabla anterior nos hablan tanto 
de los contenidos y productos logrados como de un proceso de inno-
vación que integra diversos proyectos en distintas áreas, pero que a 
pesar de su amplitud al movilizar diversos grupos de docentes y a los 
alumnos de toda la escuela, ha afectado apenas a constitutivos de la 
institución escolar en un primer nivel de complejidad.

Una dinámica como la descrita puede destrabar las inercias insti-
tucionales y preparar el terreno para realizar posteriormente innovacio-
nes más profundas, que permitan modificar la estructura sistémica del 
centro educativo, su lógica global y su cultura; para ello es indispensa-
ble involucrar a la totalidad de educadores y sus colectivos en una di-
námica única y al mismo tiempo diversificada, donde no actúen como 
estancos separados, como ocurrió en la experiencia en mención. 

A pesar de la condición anterior, los elementos descritos son su-
ficientes para mostrar las etapas y acciones específicas en las que es 
posible desarrollar innovaciones en el nivel del centro educativo, movi-
lizando algunos de sus recursos.

Por otra parte, en una situación inversa a nivel de las prácticas 
individuales, se puede decir de manera general que los cambios en 
la configuración estructural de la práctica requieren de innovaciones 
asociadas para poder desarrollar aquella transformación. 

Lo anterior se manifiesta en el caso de una experiencia de in-
novación desarrollada por el autor en su propia práctica educacional 
como docente de español en el nivel de secundaria, respecto a la cual 
se mencionan de manera sintética los componentes principales y en 
la que se desplaza el contenido y el contexto como constitutivos cen-
trales de la práctica y es la subjetividad de los alumnos la que durante 
la innovación se reubica como el elemento constitutivo que articula a 
todo el conjunto de la práctica educativa. 

El cambio exigió no solo reubicar las interrelaciones entre los 
constitutivos, sino desarrollar nuevos rasgos o contenidos de estos 
constitutivos, por ejemplo, trabajar con un nuevo modelo: dejando de 
lado la cátedra tradicional y pasando a desarrollar talleres vivenciales; 
también se requirió de técnicas, como las entrevistas y la aplicación de 
pruebas diagnósticas fuera del salón de clase, para identificar progre-
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sos en la producción de signifi cados por parte de los sujetos en forma-
ción; así mismo se hizo necesario desarrollar –a través del procesos de 
interacción– un nuevo proceso cognoscitivo, en este caso: pasar del 
proceso deductivo al inductivo. Finalmente, como consecuencia de lo 
anterior, se mueve el orden de las acciones de una práctica y se inclu-
yen nuevos elementos en ellas, lo cual se trata de manifestar mediante 
la siguiente representación gráfi ca:

Figura 13. Movimiento estructural de los constitutivos de 2° grado 
de complejidad de la práctica educativa.

Fuente: Elaboración propia.

Las imágenes anteriores pretenden mostrar un proceso de cam-
bio con mejora  en la estructura de una práctica educativa, que va 
de la práctica rutinaria y problemática (situación “A”) hacia la práctica 
innovada (situación “B”), en una experiencia realizada por el autor en 
clases de español en secundaria. En este caso las categorías analíticas 
empleadas proceden de la aportación teórica de M. Bazdresch (2000) y 
que pueden conceptualizarse como constitutivos de segundo nivel de 
complejidad de la práctica educativa.

En la experiencia individual a la que se hace referencia, se consi-
deró que la confi guración estructural de la práctica, es decir las rela-
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ciones entre los constitutivos, no era suficientemente congruente con 
los propósitos educativos establecidos, tanto en el plano de las pres-
cripciones curriculares en la materia de español en secundaria, como 
por la visión y modelo institucional que se buscaba implementar, así 
como en la planeación personal del docente; es decir, que en estos 
tres aspectos existían déficits o debilidades en la práctica, por lo que 
resultaba necesario una intervención. Desde luego que no hubiera bas-
tado con modificar la planeación o la secuencia didáctica, sino que la 
intervención para fines de innovación requería de una teoría de la prác-
tica educativa como la que aporta M. Bazdresch (op. cit.). 

El propósito de la innovación consistió en producir una nueva con-
figuración estructural más congruente con la índole de los propósitos 
educativos, de ahí que el contenido haya sido la propia estructura de la 
práctica. Lo anterior implicó que la subjetividad de los estudiantes (cono-
cimientos previos relacionados con los contenidos, proceso cognoscitivo, 
formas de representación del contenido y etapa de desarrollo, etcétera), 
pasó a ocupar el papel de centro articulador de los demás constitutivos 
de la práctica; a lo anterior se asoció un nuevo modelo o patrón de accio-
nes de enseñanza, se integró el contenido (seleccionado entre los más 
problemáticos de trabajar para el docente), se aprovecharon algunas de 
las condiciones naturales del contexto para asociarlas a los contenidos 
y conocimientos previos y se diseñó el proceso de acciones de las di-
versas sesiones. En esta experiencia, además se hizo caso omiso de las 
exigencias del contexto institucional: concursos escolares y secuencia 
programática establecida y vigilada por la dirección del plantel.

Se operó bajo el supuesto de que este movimiento en la configura-
ción estructural de la práctica permitiría lograr un mayor acercamiento a 
los propósitos educativos, es decir, incrementaría el potencial educati-
vo de la práctica, facilitando el proceso de significación y coadyuvando 
de mejor manera a la constitución de los estudiantes como sujetos. 

En un ejemplo más tangible para los docentes, se muestra como 
las situaciones problemáticas se pueden agrupar en los grupos de cons-
titutivos, ya que estos son categorías con una capacidad de inclusividad 
mayor y permite ordenar y articular las aparentes situaciones aisladas y 
dispersas en una sola visión estructura más allá del sentido común:
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Figura 14. Los constitutivos de una práctica docente en educación superior.

Fuente: Adaptado de Leyva, 2007.

Esta misma red de problemas, que representa el momento de 
explicación y crítica del objeto de estudio, puede dar pie al momento 
crítico-proyectivo, en el cual se establece el objeto de innovación, en 
el marco de un proyecto que pertenece a un plan general con caracte-
rísticas similares, como puede verse en la siguiente fi gura.

Figura 15. Constitutivos básicos del plan de innovación de una práctica 
docente en educación superior.

Fuente: Adaptado de Leyva, 2007.

Los elementos básicos de tipo teórico que articulan el plan de in-
novación se manifi estan en la siguiente fi gura, en la que se omiten ele-
mentos subsidiarios, ya que tienen en este caso una importancia secun-
daria: la subjetividad, la intersubjetividad, los contenidos y el contexto.
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Considerando los planteamientos de este apartado y de los ante-
riores donde se manifi estan dos experiencias de innovación, una a nivel 
del centro educativo y otra a nivel de las prácticas educativas, estamos 
en posibilidad de afi rmar que el “objeto de innovación” se construye 
identifi cando, con el concurso de la teoría, un foco o punto central. 

El foco de innovación mencionado se localiza en el caso de la innovación 
en una escuela secundaria en el logro de productos (libro de cuentos, casete 
musical, laboratorio de inglés), así como en mejores resultados o indicadores 
educativos (áreas de ciencias naturales y matemáticas); en el segundo caso 
relativo a una innovación en la práctica educativa el foco de innovación se 
localiza en la subjetividad, en torno a la cual se organizan los otros constituti-
vos de la práctica educativa: proceso, modelos, contenidos, intersubjetividad y 
contexto. En los dos casos el sentido que orienta al objeto de innovación como 
una totalidad articulada, se dirige a los propósitos educativos, sean específi -
cos o generales. Todo lo anterior se puede representar de la manera siguiente.

Por otra parte, es importante considerar que el objeto de innova-
ción no se produce como mera abstracción, sino que es el resultado 
producido por la articulación progresiva del proceso o método de la 
innovación, de la teoría que predica acerca del objeto concreto y de 
los datos construidos acerca de tal objeto, en la situación factual es-
pecífi ca que hacen del objeto de innovación una construcción social 
concreta y en movimiento. Lo cual se intenta mostrar a continuación.

Figura 16. Constitutivos básicos del plan de innovación de una práctica 
docente en el nivel de posgrado.

Fuente: Elaboración propia, con base en Bazdresh (2000).

docente en el nivel de posgrado.



145 innoVación eDucatiVa en PrÁcticaS 
Y centroS eScolareS

En este sentido, el objeto de innovación es una producción abstracta y 
concreta al mismo tiempo, realizada mediante las actividades cognoscitiva, 
teleológica y práctica que realiza el sujeto de la misma, en tanto “autor” del 
guion, en interacción con un conjunto de actores implicados.

Consecuentemente la innovación abarca estos tres ámbitos, 
muestra el cambio sufrido en el objeto de innovación y al mismo tiem-
po expresa el tránsito de un “estado a”, a un “estado b”, tal y como lo 
indica Ponce (2007), el cual puede ser contrastado. 

Tabla 31. Constitutivos complejos de una institución educativa.

Fuente: Elaboración propia.

Por otra parte, en los centros escolares, también se requiere del 
concurso de la teoría para focalizar la intervención en algún o algu-
nos elementos constitutivos de la misma. En la gráfi ca siguiente se 
muestran, a partir de la teoría de conceptualizaciones propias y de 
aportaciones de L. Fernández (1996), algunos de los constitutivos en 
mención que tienen un grado de complejidad adecuado a una teoría 
que supera la mera descripción.

En consecuencia, la evaluación de la innovación requiera mos-
trar ese contraste entre estos dos estados o situaciones del objeto de 
innovación, mirado desde su condición estructural, en virtud de que 
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la transformación del objeto de innovación o sea su cambio estruc-
tural, se expresa de manera distinta en una situación (estado A) y en 
otra (estado B), puesto que la principal novedad se encuentra en una 
articulación distinta de los constitutivos de dicho objeto, generando 
nuevos procesos y productos, durante y a consecuencia de su desar-
ticulación-rearticulación. El contraste entre sus constitutivos en el es-
tado inicial y en el fi nal para identifi car dicha transformación, se puede 
presentar gráfi camente de la siguiente manera.

Figura 17. Contraste entre constitutivos del objeto de innovación en las 
fases inicial y fi nal.

Fuente: Elaboración propia.

Con relación a lo anterior, cuando se innova la propia práctica es 
difícil, pero necesaria, la delimitación de sujeto y objeto de la innova-
ción. Desde el punto de vista del proceso de innovación, el sujeto tien-
de a realizar cambios desde el momento mismo que va construyendo 
el objeto; así por ejemplo, si descubre que su modelo de enseñanza o 
la forma en que estructura el espacio del aula tienen ciertas caracterís-
ticas, tiende a realizar algunos cambios o remozamientos. 

Es natural que aparezca este impulso e incluso que se concrete o 
se experimenten pequeños cambios, debido a que todo cambio en el 
signifi cado, al aportarle una mirada distinta al sujeto, le facilita interve-
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nir en los referentes en las realidades concretas. Sin embargo, el sujeto 
debe comprender que aún no conoce la totalidad del objeto (por ejem-
plo su práctica), sino sólo aspectos o ángulos específicos de la misma, 
además de que es necesario documentar estos pequeños cambios, 
como parte del proceso y como parte de las “nuevas” características 
que va asumiendo el objeto. Sabemos que los objetos sociales nun-
ca son estáticos, sino que su dinámica inercial es permanente, estas 
características, se complican cuando los sujetos empiezan a realizar 
cambios intencionales, por pequeños que sean, ya que afectan al con-
junto sistémico, es decir, a la totalidad de la práctica.

En el caso de las prácticas educativas, existen constitutivos que 
son inescindibles en la realidad concreta y que solo se pueden separar 
analíticamente, como es el caso de los significados de los sujetos de 
las mismas. La actividad metacognitiva de un sujeto le permite actuar 
sobre los propios significados que posee, transformándolos, y de igual 
manera incidir sobre sus propias acciones, sin embargo es prudente 
sostener que dichas entidades formas parte tanto del sujeto, como 
del objeto de innovación. Sobre estos aspectos cabe agregar que nos 
encontramos ante la necesidad de una epistemología específica o una 
región de la epistemología de las ciencias humanas, que esperamos 
pueda desarrollarse en un futuro.

Una vez establecido lo anterior, conviene considerar que los con-
tenidos de cualquier innovación son siempre una construcción, vale 
decir, una producción objetivo-subjetiva cristalizada o condensada de 
un sector de la realidad natural, social o subjetiva. En cuanto tales, 
dependen parcialmente del sujeto que logra construirlos como objeto 
de la innovación y, en consecuencia, dependen del conocimiento del 
propio sujeto, de su grado de comprensión-explicación de la realidad. 

En este orden de ideas, es necesario reconocer un par de cues-
tiones:

1) Por una parte, que los contenidos de la innovación no se 
agotan con declarar en que consiste “lo educativo” a partir de 
una teoría determinada, sino en producir teórica y práctica-
mente el objeto de innovación, retomando los discursos sobre 
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la educación o “lo educativo”; en este sentido las categorías de 
práctica educativa o de establecimiento o institución educati-
va, son categorías integradoras de múltiples componentes en 
lo concreto; 
2) Por otra parte, la teoría del objeto de innovación –sea la prác-
tica o el establecimiento educativo–, se revela como uno de los 
fundamentos del proceso de innovación, ya que desde la pers-
pectiva teórica es posible identificar y delimitar no solo los conte-
nidos presentes del objeto, sino anticipar el sentido posible de la 
acción sobre ese objeto, así como el contenido de la innovación, 
es decir el estado futuro del objeto de innovación. En este sen-
tido cabe considerar que las prácticas que incluyen elementos 
específicamente de carácter activo, además de componentes o 
actividades teóricas y teleológicas, se pueden considerar como 
praxis, y en este caso, praxis educativas (ver los trabajos de Adolfo 
Sánchez Vázquez).

Así como todo sujeto se constituye y deconstituye en un proceso 
permanente, toda teoría social o educativa es un posicionamiento in-
telectivo construido y situado históricamente, de carácter contingente 
y muchas veces precario, pero que nos proporciona una visión de ma-
yor profundidad del objeto de innovación; bajo estas condicionantes 
es que intervienen, tanto el sujeto, como la teoría, en los procesos de 
innovación.


